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A c a d é m i c o  d e  !a Re a l A c a d e m i a  d e  Bellas 

A r t e s  d e  San F e r n a n d o , d e  la Rea l A c a d e m ia  

d e  la H is to r ia  y  de  la de  San J o rg e  d e  Bar

ce lo na.  C re n is ta  o f ic ia l  d e  la c iu d a d  d e  

G e r o n a

La fiesta de Navidad no se celebró, 
como jo rnada  conm em orativa del 
Nacimiento del Salvador, entre los 
prim eros cristianos. Estaban aqué
llos más atentos a considerar y glo
rificar las cruentas escenas de la Pa
sión y M uerte del Redentor y le ve
neraban especialm ente como máxi
mo m ártir  y Redentor del género hu
mano.

Se celebraron después algunas 
conmemoraciones, de las que ha que
dado recuerdo, y entre ellas cabe 
destacar el hecho de que el papa San 
Anacleto (años 78 a 91), que había 
conocido y hablado con San Pedro, 
en Roma, e incluso le había ayudado 
en su labor apostólica, evangeliza- 
dora, quiso conm em orar el Naci
miento del Salvador y, a tal fin, ce
lebró una m isa por la noche, en el 
sótano de la casa de la noble dama 
romana Lucinda, la cual había abra
zado el cristianism o.

Más tarde, a m edida que fueran 
engrosando con nuevos adeptos, los

prim eros núcleos de cristianos, en los países en que se 
había predicado y propagado el cristianismo, fué hacién
dose más general e intenso el anhelo de conmemorar, con 
una festividad dedicada expresamente a ello, el nacimien
to del Salvador.

Fué el emperador Diocleciano quien, en el furor de 
su sañuda persecución contra los cristianos aprovechó 
la fecha en que los creyentes de Nicomedia comenzaban 
a celebrar la conmemoración del nacimiento de Jesucris
to, para incendiar su iglesia en cuyo terrible aconteci
miento hallaron la m uerte cuantos cristianos se habían 
congregado en el tempo. Aquella catástofre, que tuvo lu
gar el año 308 de nuestra Era, prueba que en aquel año, 
cuando menos, ya se celebraba la fiesta de la Natividad 
y que tal celebración debía obedecer al anhelo que sen
tían aquellos cristianos de festejar la venida de Cristo en
tre los hombres.

Cuando Clodoveo, rey de los francos (461-511) se con
virtió al cristianismo, San Remigio, que lo bautizó, lo hi
zo en el día en que se conmemoraba el nacimiento del 
Salvador. A partir de entonces, después del acto de la co
ronación de los soberanos francos, el pueblo les aclama
ba con gritos entusiastas de ¡Noel!, gritos que probable
mente tenían una significación o sentido doble, pues, ade
más de evocar el nacimiento de Jesús, querían indicar que 
el acto de la coronación del soberano, como tal, constituía
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